
Opinión

Uno de los sellos más distintivos del Centro de 
Formación Técnica Estatal de la Región de Magallanes 
es su compromiso con el aprendizaje vinculado al 
servicio a la comunidad. Más allá de formar técni-
cos y técnicas preparados para el mundo laboral, 
nuestra institución impulsa experiencias educa-
tivas significativas, en las que el conocimiento se 
pone al servicio de las personas, los territorios y 
sus desafíos reales.

Este enfoque, lejos de ser un concepto abstrac-
to, se ha materializado de manera concreta en la 
comuna de Porvenir, donde nuestros estudiantes 
han desarrollado múltiples acciones que gene-
ran impacto directo en la comunidad fueguina, 
lo que denominamos “Aprendizaje más Servicio”. 
Por ejemplo, desde la carrera de Técnico/as en 
Energía con mención en Eficiencia Energética, se 
han realizado trabajos de electricidad gratuitos en 
la iglesia de la comuna, proponiendo soluciones 
prácticas para un mejor aprovechamiento de los 
recursos. En paralelo, estudiantes de Técnico/a en 
Veterinaria y Producción Agropecuaria han brin-
dado operativos de atención básica para animales 
domésticos, fortaleciendo el vínculo con familias 
rurales y urbanas.

Por su parte, estudiantes de Técnico/a en 
Enfermería han colaborado activamente en campa-
ñas de salud comunitaria, midiendo signos vitales, 
entregando educación preventiva y acompañando 
procesos de cuidado a personas mayores. En tanto, 
la carrera de Técnico/a en Educación Parvularia, 
mención Inclusión, ha llevado a cabo jornadas lú-
dicas y educativas con niños y niñas de jardines 
infantiles, fomentando espacios de aprendizaje in-
clusivos y con sentido de pertenencia.

Este modelo formativo encuentra hoy un nuevo 
impulso con la ejecución de proyectos FNDR que nues-
tro CFT está desarrollando en Porvenir. Iniciativas 
como “Recorriendo el Patrimonio Natural y Cultural 
de Porvenir” o “Turismo Educativo Interactivo en 
Tierra del Fuego” buscan no solo fortalecer el per-
fil de egreso de nuestras y nuestros estudiantes, 
sino también aportar al desarrollo local. Gracias a 
estas acciones, se han llevado a cabo rutas educa-
tivas con niñas y niños de la comuna, actividades 
de difusión del patrimonio Selk’nam, y encuentros 
con organizaciones sociales para levantar necesi-
dades y oportunidades en conjunto.

Estos proyectos, financiados por el Gobierno 
Regional y aprobados por el Consejo Regional, per-
miten articular formación técnica con desarrollo 
territorial, mejorando la calidad de vida de la co-
munidad, promoviendo el turismo sustentable e 
impulsando el conocimiento cultural e histórico 
de Tierra del Fuego.

Desde el CFT de Magallanes reafirmamos que 
formar técnicas y técnicos es también formar ciuda-
danos comprometidos. Y hacerlo desde la práctica, 
en contacto directo con las realidades del territorio, 
fortalece no solo sus competencias y conocimien-
tos, sino también su vocación de servicio. Porque 
en Tierra del Fuego, aprender también significa 
aportar a nuestro entorno y comunidad.

El valor de aprender 
aportando: una 
mirada desde el 
CFT de Magallanes

El pasado viernes los magallánicos fuimos sorprendidos por la 
recepción de avisos de evacuación del borde costero con alertas de 
tsunami vía mensajería de texto en los celulares. Pocos minutos an-
tes, los noticieros informaban la ocurrencia de un terremoto grado 
6,9° Richter (corregido posteriormente a 7,5°), pero a excepción de isla 
Navarino, pasó casi desapercibido en la comunidad. De ahí la sorpre-
sa por las alertas, de ahí el desconcierto, de ahí las dudas. Pese a ello, 
hay que reconocer que la ciudadanía reaccionó con tranquilidad y dis-
ciplinadamente, realizando una evacuación exitosa. Sin embargo, en 
el proceso la incertidumbre, la falta de información y la poca claridad 
técnica oportuna sobre el evento llevaron prontamente al cuestiona-
miento y a la deserción.

Partir diciendo que siempre será mejor prevenir que lamentar; 
por tanto, esta columna sólo pretende colaborar con la información 
necesaria para aclarar las dudas de la comunidad. Educar lleva al en-
tendimiento y el entendimiento lleva al compromiso. Hay que decir que 
la región de Magallanes tiene múltiples sismos anuales, generalmen-
te asociados a volcanes en el lado norte y a movimientos tectónicos de 
Tierra del Fuego al sur, aunque normalmente son imperceptibles. Los 
sismos tectónicos comúnmente se deben al desplazamiento de la pla-
ca de Scotia, la cual tiene diferentes tipos de interacción con las placas 
Antártica y Sudamericana dependiendo del segmento del límite tectó-
nico. En el lado norte la placa de Scotia se desplaza en sentido contrario 
a la placa Sudamericana, una interacción conocida como cizallamiento, 
que produce no una colisión ni separación, sino un roce que, al trabar-
se, genera la acumulación de energía y la posibilidad de un terremoto 
al destrabarse. Esta interacción, expresada en la falla de Magallanes-
Fagnano, fue la responsable de los 2 terremotos del año 1949. Por otro 
lado, la interacción en el lado sur entre la placa de Scotia y Antártica es 
de tipo divergente, es decir tienden a separarse, provocando la expan-
sión del fondo oceánico o la surgencia de magma. Esta interacción fue 
la responsable del terremoto del pasado viernes 2 de mayo. Por ello es 
importante entender y educar sobre el origen de nuestros sismos por-
que, si bien ambas interacciones conllevan posibilidades de riesgos, 
es mucho más probable que un terremoto con epicentro en la falla 
Magallanes-Fagnano pueda generar efectos más inmediatos, con ma-
yor peligro y consecuencias sobre la población. 

A mi celular el aviso de evacuar llegó a los 15 minutos después del 
sismo. A esa altura la ciudadanía ya tenía información sobre el epicentro 
e intensidad del sismo, lo cual, por experiencia, aunque sea televisiva, 
permite concluir que habrá tiempo para reaccionar. Dónde se produ-
ce la ruptura y a qué distancia se produce desde los distintos centros 
poblados, debe ser fundamental para dar la primera alerta. Con poca 
información seguramente dar orden de evacuación para la provincia 
Antártica era absolutamente entendible, pero parece un despropósito 
que se aplicara al resto de la región, considerando inicialmente sólo la 
variable velocidad de la ola. El sistema de alerta tiene la obligación de 
ajustar la alerta diferenciando un área más acotada de riesgo con fines 
de evacuación y otra de precaución en donde aún hay tiempo para una 
evaluación más técnica y precisa. Insistir en alertas generalizadas po-
dría generar una falta de credibilidad en la población y la consecuente 
falta de compromiso con la evacuación, que podría convertirse en una 
tragedia el día que necesariamente sea requerido. A lo anterior, deben 
sumarse otras variables, donde es evidente que la geografía de nuestra 
región debe ser considerada, ya que el gran archipiélago, con fiordos 
y canales, ayuda a que los tsunamis tiendan a disipar sus efectos so-
bre los sectores costeros. Responsabilidad de los gobiernos regionales 
es informar y educar sobre las áreas de mayor riesgo en la región, en 
donde probablemente las bahías y deltas de ríos serán siempre las más 
vulnerables.

Una duda soterrada que quedó en el tintero fue si teníamos el equi-
pamiento e infraestructura necesaria para poder predecir el avance 
del tsunami. Al parece la red de boyas meteorológicas y oceanográfi-
cas es limitada para poder predecir en tiempo real el comportamiento 
y variación del oleaje. A propósito de la discusión del Plan de Zonas 
Extremas quizás aún estamos a tiempo de remediar esta necesidad 
de equipamiento. 

Finalmente, el tsunami nos deja trabajo por hacer, para mejorar la 
predicción y asegurar el bienestar de la población. Prevenir para no lamen-
tar, pero también informar y precisar para mantener el compromiso.

Alerta de Tsunami 

Juan Marcos Henríquez,  
doctor en Ciencias Biológicas

Nicolás Ulloa García, 
asesor de comunicaciones

Los avances tecnológicos que está experimen-
tando la humanidad con la irrupción y masificación 
de la inteligencia artificial están generando amplias 
y profundas conversaciones sobre el futuro del 
mercado laboral. En muchas economías más de-
sarrolladas, especialmente aquellas ligadas a los 
servicios, industrias creativas, audiovisuales, tec-
nológicas o industriales, probablemente se vivirá 
una verdadera revolución del empleo. Esta trans-
formación implicará cambios significativos en los 
perfiles laborales y en las competencias técnicas 
requeridas.

En un mundo hiperconectado, estos cambios 
no nos dejan indiferentes. Nos arrastran en una 
corriente cada vez más poderosa de la que no po-
demos —ni debemos— quedar al margen, aunque 
nuestra matriz productiva, a primera vista, parezca 
aún lejana de este salto cuántico que se ha produ-
cido en tan poco tiempo.

En Chile y en Magallanes enfrentamos desafíos 
persistentes relacionados con la competitividad y 
el mercado del trabajo. Uno de ellos es la descen-
tralización productiva: debemos ser capaces, como 
región, de generar más y mejores productos y servi-
cios locales, evitando depender de especialistas que 
deben venir “del norte” y que, al hacerlo, encarecen 
la operación de muchas empresas. Otro gran desa-
fío es la productividad: cómo hacer más con menos 
y ser más eficientes. Para ello, la capacitación y la 
educación continua se vuelven herramientas clave 
en tiempos de acelerados cambios tecnológicos.

A esto se suma un panorama demográfico de-
safiante, con tasas de natalidad estancadas. Esto 
significa que, en el mediano plazo, deberemos incor-
porar tecnología para reemplazar la fuerza laboral 
que no estamos generando.

Sin embargo, si miramos el vaso medio lleno, 
estas variables representan una gran oportunidad 
para aumentar la participación femenina en el mun-
do del trabajo. Hoy, aproximadamente el 50% de las 
mujeres está fuera del mercado laboral. Necesitamos 
más mujeres, especialmente en las áreas STEM (cien-
cia, tecnología, ingeniería y matemáticas), que son 
el corazón del futuro del trabajo en esta revolución 
tecnológica que vivimos en tiempo real.

En INACAP, anticipándonos a estos escena-
rios, ya hemos recorrido un camino promoviendo 
la participación femenina en estas áreas. Desde la 
celebración del Día de las Niñas TIC -donde traba-
jamos con colegios para familiarizar a las alumnas 
con el mundo tecnológico- hasta la implementación 
de becas STEM, orientadas a incentivar la matrícu-
la de mujeres en programas como construcción, 
electricidad, energías renovables, programación, 
mecánica, entre otros.

Actualmente, estamos lanzando una nueva hoja 
de ruta con miras a 2030. Los escenarios futuros 
representan un desafío que buscamos enfrentar 
desde la educación técnico-profesional, con el pro-
pósito claro de ser agentes transformadores de vidas 
y motores de movilidad social, crecimiento y pro-
ductividad para Chile y sus regiones.

Los desafíos 
que nos 
mueven, más 
mujeres STEM

Laura Álvarez Yercic,
Vicerrectora INACAP Sede Punta Arenas 

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.
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